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mores del_ ~lma sedienta de Dios; todos los cantos del 
P?~ma religioso, y al mismo tiempo la recobrada p:iz. Al 
d1~1parse. el terror, al surgir las catedrales, ataviadas, 
animadas Pº: la campana y el órgano, vestidas de luz y 
colores, c?m1enza la segunda época de la Edad Media 
cuyo glorioso apogeo fué el siglo xm. ' 

~n la última mitad de la Edad Media, cuando las in­
v~s1ones septenti;ionales y orientales cesan y Europa res­
P!ra, _abre. 1~ sene de los Pontífices un cultivador de las 
ciencias f1s1cas, Gerberto, viajero incansable, que fué a 
aprender de los árabes el conocimiento de la naturaleza 
que rebuscó y recogió y conservó cuantos libros antiguo~ 
hubo a la mano, y al cual sus astrolabios, esferas e instru. 
ment_os de cos~ografía, costaron pasar plaza de mágico y 
h~ch1cero. El ~1glo xr, sucesor de la sombria centuria dé­
cima, ~e estrena con un Papa sapientísimo. A su pontifi­
cado sigue~ varios ~reves y turb~lentos; los emperadores 
de Alemani~, empen_ados ,en dommar a la Iglesia, influían 
e_n las elecc1ones, d1spoman de la tiara. Es signo de los 
tiempos; en la escena del mundo van a presentarse nuc­
';os actores; ya no son_ los bárbaros y el imperio romano, 
) a no son fr~ncos y !'aJones los que llenan la historia con 
sus luchas, smo el Papa y el emperador: circunstancia 
que basta a d1fe:enciar el período que se inicia del que 
concluyr. !'ersomfica la c!usa de la Iglesia en el siglo XI 

un varón ilustre, de extraordinario tenJple del alma de 
carácter ente_ro y privilegiada cabeza, Hildebrando. ;ero 
:.ntes de decir có~o dió princ!pio a la obra que 'el si­
g_lo xrn completa, importa considerar cuánto era necesa. 
na Y fecunda la tarea que Hildebrando se impuso. Re­
salta en el cuadro de la Edad Media la Iglesia como ele­
~ento de uni~d moral. A no ser por ella, Europa 

110 
hu­

L1ei:a c?nsegu1do nunca flotar sobre la anarquía y la bar­
ban~ ~1 apa~ta_rlas de sí cada vez más, desterrándolas a 
los ult1m_os limites de las fronteras asiáticas y africanas. 
Aho!'l b1e1;: en el calamitoso siglo x, a vueltas de an­
f'USt1a y _miedos, hambres y pestes, a favor del desorden 
!ntr?<luc1do po_r las facciones que hacían blanco de sus 
mtri~s a la har~, la disciplina se había relajado y co­
rrompido, _depravan<lose las costumbres eclesiásticas. A 
fines del siglo, algunos obispos declaran en un concilio 
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--ser pastores de nombre no más, pues dejan p~derse en 
el vicio las ovejas que Dios le¡ ha confiado; anaden que 
los monasterios, quemados y arrasados por los. paganos, 
0 despojados de _sus b!enes,. apenas ~ar~a!1 vida regu­
lar; que ni monjes, m .canomgos, m rehg,osas, obede-
cen a sus legítimos superiores, y que hay c~nventos _q~e 
son mandados por un abad laico, que mantiene ~am1h~, 
soldados, caballos y perros. Para compr;nder cual seria 
a la sazón el estado interior de la Iglesia, n~ _hay como 
leer detenidamente los cánones de los C?nc1hos. _El de 
Augsburgo, en el siglo x, prohibe a los laicos arr?jar de 
fas iglesias a las personas encargadas por ~I obispo ~e 
custodiarlas; veda a los sacerdotes tener mujeres consi-
go, jugar a juegos de azar, s~stener l_~breles y halc?,nes, 
v depone a los obispos, presb1teros, d1aco~os y sub_d1ac?­
·nos que contraigan nupcias. El mal persiste, y baJO ~11-
vestre II el Concilio de Poitiers renueva a los ecles1as­
ticos la prohibición de habitar con mujeres: el. de De~­
ham les recomienda el celibato; en el de P~via, ~em-
to VIII, después de !:irgo sermón contra la mcontmen­
cia, les ordena expulsar a sus mancebas y _reduce a 1~ es­
clavitud e incapacita para heredar a las criaturas _nacidas • 
de sacrílegas uniones; el Concilio de Bourges impone, 
como el d~ Augsburgo, deposición Y. degradación ~or el 
propio delito; Clemente JI_ se ,:e obli~ado a estatuir pe­
nas severísimas contra la s1moma; Leon IX las confirma, 
pero atenuándolas, porque, ?e apl!car en_ todo su rig?r los 
cánones, la Iglesia se hubiese visto privad~ de numero 
t-xcesivo de ministros. E'.n Reims, en Maguncia, en Roma, 
el Santo Pontífice truena otra vez contra la incontinencia 
y la compra y venta de biene~. espiritua_les. En suma, 
hasta monótonos son los Concilios del siglo xx por la 
repetición continua de los mismos clamores y ánaten~as 
contra los mismos pecados. Inaugura 511 ponttfica~o V,ic-
tor 11 deponien<lo a varios º?~spos convictos. de s1mom_a; 
poco después, reune el Conc1lto de Tol_osa_. solo P,ara dis­
currir en la manera de extirpar tan md1gno trafico; ~, 
monje benedictino que le sucede, Esteban V, ocupando la 
8ede menos de un año, tiene, sin embargo, tiempo de 
legislar contra los escándalos de la incontinencia ; Nico-
lás II, al condenar los errores de Berenguer sobre la 
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pre~encia reat. disoone one nadie asista a la misa del 
cléri~o concubina ria: en Tot1rs condena nuevamente los 
exce.-::os de Jos tonsura<fo~ otro tanto practica Aleian­
dro JI. La serie de estas disposicione~, su continuidad 
por espacio de dos tercios de si~lo, prueha cuán ~rave 
era el daño, cuán honda la (1lcera. cnán difícil la cura. 
A ~ran empeño gran valor: vino Hildebrando. 

Hildebrando, nacido en Toscana, hijo de un car?inte. 
ro, entró monje c1nniacense. Por sus luces, por su celo 
era, tiemno hacia, director de la Iitlesia: León IX, Víc­
tor II. obedecían sus consejos: desde su celd~ goberna­
ba el mundo. Ardía en deseos de ourificar el cuerpo cele~ 
!iiástico; pedía a Dioc; que Je arrebatase la vida, siempre 
que no pudiese 5er útil en at~o a la madre común de los 
fieles. Su alma vehemente se deshacía en ansias de refor­
ma; rebosaban sus palabras calor del espíritu.-"Sólo 
una cosa so1icitnmos-decia :--que tos impíos se convier _ 
tan; que la Iglesia, pisoteada, desmembrada, cubi~rta de 
confusión, recobre su antiguo esplendor; que Dios sea 
glorificado en nosotros, y que nosotros, con nuestros 
hermanos y aun con Jos que nos persiguen, lleguemos a 
salvarnos. ¡ Desafía el soldacio la muerte por salario vil, 
v hemos .efe recelar nosotros afrontar 1a persecución por 
Ja vida eterna !"-Con tales prorós!tos v resolución aco­
metió la empresa intentada por sus predecesores, cuando 
ciñó su frente la tiara y se llamó Gregario VII. Tres la­
zos carnales y mundanos ataban a la clerecía: tres raíces 
la pegaban al suelo, impidiéndola a5cender a las puras 
regiones en que deseaba Hildebrando colocarla: la mu­
jer, el oro, el temor y acatamiento nirn:io de las potesta­
des civiles. Lazos que rompió1 ·v de un solo empuje, la 
,·igorosa mano del Papa: no se paró a desatar et nudo 
gordiano; lo cortó. Las consideraciones que habían de­
tenido a León IX, el temor de que Cristo se quedase sin 
ministros si ca:;tigaba a todo simoni~o y escandaloso, 
no influveron en el ánimo de Hildebrando. Desde el mo­
mento ITlismo de su elevación al solio

1 
que fué por sufra­

g-io de la muchedumbre Que se precipitaba a San Juan 
ce Letrán aclamándole Papa mediante la voluntad de 
San Pcdro,-mani fcstó a Enrique IV, el emperador ale­
mán que pretendía elegir Papas dotados de e11trañas Pa• 
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t,rnal.s para la fragilidad /1111nana, qu~ !~ descargase! 
si era posible, de tan grave oficio, adv1~t1e11d?le que s1 
no archía discordia entre las potestades 1mpenal y pon_ 
tificia, por no hallarse dispu_esto_ a tolerar a_busos. ~er_o 
brillab. tan refulgente la leg1tim1<lad y autoridad ca':om­
ga de a elección del Papa nuevo, que no pudo el nusm_o 
Enriqt.e hallar camino de revocarla. Afianzado en su si­
lla, dié pdncipio Hildebrando a la gigan~esca refor~a: 
recorró a Italia persiguiendo la corrupción y el delito; 
no se a::mtentó con imponer, a ejemplo de sus predeceso­
t es, peias generales, sino que escudriñó hasta dar_ con 
los indviduos; excomulgó por sus ncmbres a los obispos 
indign1s, a los presbíteros simoniacos

1 
y resuelto a a~ran­

car de ~aíz la zizaña para echarla al fuego, estatuyo de­
.6.nitivanente el celibato eclesiástico. Con todo, este hom­
bre autero, rígido, infle.xible, prop~cs~o a ofr~cer a Cr_is­
to unalglesia libre y pura, no fue aJeno a p1ed~d e m­
dulgcn ia. Los dóciles a la reforma hallaban -~n el P~_<lre 
amaron: cuidó de exceptuar de la exco~union a m~1os, 
mujere, inferiores, a todos los seres su.1e.tos a obedien­
cia y m enteramente dueños de su albedno; s~ cle?"en­
cia con el hereje Berenguer sorprende a los h1ston~do­
res atmdidos los hábitos de la época. Dulce y benigno 
co~ los.humildes con los poderosos es de hierro Hildc­
brando Un aliado tuvo: San Pedro Damián, misionero 
infatig.ble, que a su vez no cesa <le ~ru~ar las coma~cas 
italiana, predicando la reforma con md1gnada y ardien­
te eloctencia insultando a las mujeres, causantes de la 
J•rcvartació~ de J"'s clérigos, empleando ya la sátira, !ª 
la ame1aza · describiendo a los que, por alcanzar el epis­
copado se degradan hasta ser bu fon es o parásitos de los 
príncip·s, a los prelados hambrient_os _de or~ y grande~ 
zas.-

11
\podérase de mí repugnancia mvrnc1ble-excla~ 

ma en m arranque digno de J uvenal-cua~do. enu~ero 
estas cgullosas nimiedades que mueven ansa, es cierto, 
pero a ~saque trae de la mano el ltanto_."-~o. ?ien hubo 
San Gcgorio VII acrisolado su Iglesia, smt,ose capu 
de hace frente al emperador de Alema1~ia, y aun a _to~os 
los rev15 del mundo. Por sistema quena el Impeno in­

miscuir.e directa e indirectamente en la investidura de 
los ear¡os eclasiásticos, y atribuírsela en concepto de foe. 
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ro de la corona. El Papa, vencedor en la lid contra las 
pasiones más potentes- en el corazón humano, no temió 
medirse con el mayor poder de la tierra, el Imperio, re• 
forzado en esta ocasión por el feudal, pues creyéndose 
los señores dueños del privilegio de investir a los prela­
dos confiriéndoles el anillo y el báculo, defendían la pre­
rrogatíva, cuyos frutos eran duplicar el número de opre• 
sores para una sola víctima, el pueblo.-"Pues qué,­
exdamaba con toda la energía de su alma recta Greg~ 
rio VII-¿ la mujer más miserable puede, según las leyes 
de su país, elegir esposo, y la Esposa de Cristo, inferior 
a la última esclava, ha de recibir el suyo de ajena mano?" 

Era Enrique IV, el antagonista de Hildebrando, prín­
cipe violento y licencioso, corrompido desde su juventud 
con las adulaciones del obispo Adalberto que, por m,jor 
dominarle, pervirtiólo; los primeros actos de su realeza 
fueron entrar a Sajonia a fuego y sangre; y porque no le 
faltase señal alguna de tirano, juntó a la dureza de en­
trañas la liviandad y 'el vicio. Después de imponer férreo 
yugo a los sajones, se revolvió envalentonado contra la 
J glesia, porfiando en dar la investidura a no pocos obis­
pos. El rayo de la excomunión cayó sobre él; AlemaniJ., 
acostumbrada a dominar en Roma por medio de los Cé­
~ares, vió con asombro que Roma., ·volviendo por sus 
franquicias, les declaraba la guerra. Así aprovechó Hil­
debrando la primer coyuntura de protestar contra el pe.. 
der ambicioso que, no contento con hostilizar a la IgJe .. 
sia1 se hacía cómplice de sus interiores enemigos fautor 
de sus desórdenes. Nombrados por los en:iperador~s y Jos 
barones feudales, eran los obispos alemanc!s instrumento 
dócil en manos de la autoridad civil, ministros de SU'i vo­
luntades: el Estado compraba su ayuda a precio ne to­
lerancia. En pocas naciones halló el celibato eclesiástico 
propuesto por Gregario VII, los obstáculos que en Ale­
mania: el futuro país de la reforma protestante no que4 

ría admitir la reforma católica, la medida salvadora que 
un autor heterodoxo, Michelet, encomia con su elo­
cuencia habitual, diciendo:-"¿ Acordaráse del pueblo que 
adoptó según el espíritu aquél a quien la Naturaleza dió 
hijos según la carne? ¿ Prevalecerá al paternidad mís­
tica sobre la otra? Bien pudiera el sacerdote privarse 
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para dar a los pobres; pero ¿ ha de privar a _sus hijos? 
Y cuando resistiese cuando el sacerdote venciese al pa­
dre, cuando cumplÍese todas las obras del sacerdocio, 
aún sería de temer que le faltase el espíritu. No; hay en 
el más santo matrimonio, en la mujer y en la familia, 
algo que enerva y reblandece, que rompe el hierro y do­
bla el acero: el más firme corazón pierde algo .. . Adiós 
Cristianismo si la Iglesia, reblandecida y prosa.izada en 
el matrimonio se materializase en la vinculación feudal: 
desvanecía.se Ía sal de la tierra, y se acababa. todo. Ni 
más fuerza interior, ni más aspiración al aielo; nunca 
semejante Iglesia .hubiese erigido la bóveda del coro de 
Colonia la flecha de Estrasburgo; no hubiese producido 
al alma 

1

de San Bernardo ni el penetrante genio de Santo 
Tomás; hombres de tal especie necesitan el recogimien­
to solitario." 

A la excomunión tle Hildebrando contestó Enrique de­
clarando depuesto de su Sede al Papa. Cencio, prefecto 
de Roma, adicto al Imperio, no temió penetrar en el tem­
plo cuando Gregorio cumplía los santos ritos de Navidad, 
y, asiéndole por los ,cabellos de su consagrada ,cabeza, 
arrastróle a una prisión. Pero el pueblo, que babia acla­
mado a Gregorio, que no ignoraba ser una misma su cau­
~a y la del Pontífice, atacó la fortaleza, sacó al Pa~a en 
brazos y le llevó al templo otra vez para q.ue terminase 
el interrumpido sacrificio de la misa; y hubiese despeda­
za-do a Cencio a no salvarle el magnánimo perdón del 
ofendi,do. Mas' al caer sobre Enrique la maldición espi~ 
ritual, todos sus enemigos, los duques de Suabia, de Ba­
viera de Carintia que hasta entonces respetaban en él 
la a~toridad sob:rana se unieron en liga formidable, 
a,cordando convocar u~a dieta en Augsburgo, con asis­
ten-cía del romano pontífice. No esperó Enrique el esta­
llido de la tempestMl, la reunión de la dieta en que _la 
excomunión iba a costarle la corona; y en mitad del in­

vierno, hallándose los caminos cubiertos á'e nieve, pasó 
los Alpes, acompañado de su mujer y de su hijo, .cria­
tura de dos años, y buscó .á Gregorio en Can?sa, residen­
cia señorial de su fiel amiaa la condesa Matilde. Con los 
pies descalzos vestido de i::,un sayal, aguardó tres días en 
el patio del c~stillo, que la nevada alfomoraba sin cesar 
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de blancos copos; el Papa se resistía a recibirle, enten• 
diendo el origen y consecuencias de la tardía sumisión, 
hija, no del arrepentimiento, sino de la -razón de Estado 
y del temor público; Matilde, compadecida del humillado 
Rey, intercedió, y se abrieron al fin las puertas de la 
cámara papal. Salió de alli el emperador absuelto, pero 
sonrojado, furioso, más decidido que nunca a habérselas 
con la Iglesia: hechura suya fué el antipapa Clemente; 
obra suya la necesidad en que se vió Gregario de encc• 
irarse eft el castillo de Santángelo. Libertóle Roberto 
Guiscardo, descendiente de aquellos piratas normandos 
que incendiaban monasterios; el Papa aprovechó su Ji .. 
bertad cumpliendo piadosa peregrinación a la tumba del 
abad de llfontecasino, de San Benito, que también había 
arriesgado la vida lidiando con la relajación y el crimen. 
Presto debían reunirse los dos atletas de Cristo: Grego-
1 io VII fallece a poco en Salema 1 son sus últimas pala­
bras:-" Amé 1a justicia, detesté la iniquidad; por eso 
muero desterrado."-Más triste fin aguarda a su enemi­
go Enrique, combatido por uno de sus hijos, depuesto por 
el otro, vendido por su mujer, abandonado de todo el 
mundo, hasta perecer de hambre a las puertas de un tem­
plo por él mismo erigido, y donde le fué rehusado el 
puesto más humilde y un pedazo de pan. 

Si Gregario VII acaba desterrado, no vencido, sus 
principios quedan incólumes, fundada la gran teoria del 
poder eclesiástico. Planteó1a con todo el vigor y clari­
dad de su entendimiento, con toda la energía y firmeza 
de su carácter. Según lo expuesto por Gregario VII, la 
Iglesia debe ser independiente de todo poder temporal, 
el _ara pertenece al sucesor de San Pedro; la espada del 
princ1pe es cosa humana; el altar procede de Dios. Im­
porta que Ja Iglesia viva libre y señora de si, porque al 
emperador concierne Jo profano y lo espiritual al Papa; 
distintas cosas son el E~tado y la Iglesia¡ como es una 
la fe, la Iglesia es una, uno su Jefe, unos sus miembros; 
cia la Iglesia forma visible a la rcligión, como el cuerpo 
al alma; y al modo que el cuerpo ha de nutrirse para 
sustentar el espíritu, así necesita la Iglesia, para soste­
nerse, dominios temporales. Si han <ie prosperar Iglesia 
y Estado, fuerza es que se unan y asocien para canse-
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ruir la pacificación del mundo: dos luminares puso Dios 
en el cielo: sol y luna; el sol es el Papa, la luna es la po­
testad civil; como la luna debe al sol la luz qu~ derrama, 
reyes y príncipes reciben del Papa su a_utoridad, Y el 
Papa la recibe de Dios: el rey esta sometido al Papa, la 
Iglesia es tribunal .divino que señala los sende:os de 
jcsticia; Cristo le ha conferido la pot~stad _de o.tar_ Y 
desatar, y el Papa, representante de Cristo, es superior 
a todos. Así habló Hildebrando. , . 

Profunda ·concepción política que tend1a, no ~re<;1~a­
:nente, como suele decirse, a crear vasta teocra~1a, s~~o 
a imponer al Estado civil, bá:baro, feud~l, la d1recc1on 
del poder más inteligente, mas puro, m.as moral de la 
tierra• a ordenar la marcha de las naciones segun las 
enseñ~zas y doctrinas. d':l Crist!anismo. Al afirmar la 
primacía pontificia, el ms1gne H1l-debrando . ~ta el roto 
hilo de la tradición apostólica, de los Conc1hos, ~e ~os 
apologistas y doctores, Tert~liano1 -~ptato, ~ª-~ C1pna­
no San A o-ustín San Greo-orio de ~isa: trad1c1on que es 
m~ra cons;cuen~ia del pn~cipio de unid~d que a la l_gle­
bia informa. La Iglesia no puede frac.c10nars~; la idea 
tundamental del Catolicismo es contraria a las 1glesuelas 
nacionales necesariamente sometidas al influjo co~rup­
tor del E;tado, sujetas a las imposiciones y capnch~s 
~arciales del feudalismo, a la profunda y absorbente 11-
ranía monárquica, a la fuerza bruta, a la v1.olenc1a_, que 
rompe en pedazos la túnica inc_onsútil de Cristo. ;~·!1rada 
la cuestión desde el punto de vista humano y ~ohuco, la 
Iglesia debió a su organización cohere~1te y v1gor?s~ el 
poder mantenerse firme, un~ime. y puJante, y _rc:s1sh~ Y 
sobrevivir al Imperio, a las mvas1ones de I_o~ barbaro~i y 
conservar libertad y eficacia1 y ejercer leg1t1ma y dec1s1-

va influencia en leyes y costumbres. Cuando los f~ncio­
narios del Estado los municipios romanos, los mismos 
emperadores, mosÍraban apatía y de~~liento y huía de _s,us 
nt;gligentes manos el poder, aparec10 ~l cuerpo_ecles:~s­
tico animado de inextinguib1c celo, aliento Y vida. Sol_o 
el clero era moralmente fuerte: fué podero~o, Y la ~~­
dula y nervio de tal poder consistía en su caracter esp1n­
tual. Materialmente no hay cosa más endeble que la Igle­
sia. ¡ Cuán superior en pujanza es Enrique IV a Hilde, 



~ J T ll1ia en su. apoyo las tradiciones del io,perio 
rtGllDO, el férreo feudalismo; Hildebraqdo -ni aun en 

. ado de Roma: un prefecto de la ciudad, un alcaide, 
púrdo p-rastrarle de- los- cabellos al pie del ara. Pero Hil­
ctebraDdo estaba atmado del espíritu; cuando Enrique se 
~rnó a sus plantaa en Canosa~ la fuerza material 
confesó la victoria de las omnipotentes e incoercibles 
ideas, CUJ!quiera príncipe de los que la Iglesia anatema­
tizaba para enfr~rles y convertirles al cumpl,imiento 
do sa deber, era señor de inás tropas que el ponttfice ro­
Qla.tlO ~ por eso fué m:cesario a la I¡lesia un dominio -in;. 
de,pelkiente, una soberanía temporal que en algún modo 
protegiese la vida y seguridad de los Papas. Así opinó 

, ltoberto Gllitcardo, y, sobre todo, la condesa Matilde, 
JQujer singular y heroica, que en -aquellos siglos de or­
aaillo feadal y nobiliario se alió al hijo del carpmtero de 
'Tót!Cam, para contrarrestar el feudálismo y el cesaris~ 
UlO. Eri la coQdesa Matilde la mayor potencia de Ita- · 
~: dueia de Toscana, de Luca, de Parma, de Módeoa, 
4e Rqgio, Ferrara, Mantua, Cremona y Espoleta, con 
i~snerables feudos más, su diadema de diez y ocho per­
lu equivalia a la corona cerrada de un rey, y los servi­
aoa qué prestó a la Iglesia y a la prosperidad de Europa 
no SQll inferiores a los de la merovingia Clotilde. Al mo­
.rir te¡ó a la Santa Sede- sus vastos Estados, prOpQrcio­
nándole así garantia indispensable para ejercer libre y 
proYidamente su acción tutelar sobre la cristiandad. 

C>nviene hacer memoria de que, antes de reclamar el 
~echo de dirigir moralmente a los cristianos, Grego­
rio VII coanemó por deputar la Iglesia, _elevándola so­
lJR tos humanos intereses; labor titánica cuando, según 
el dlcbo de San ~ro Damián, era más fácil convertir 
a un jádía que a un simoníaco ; cuando la simonía des­
~ la primera y última de las herejías, intentaba co­
.t.rpmper hasta al mi~o reformador, al propio Hilde-
1,raado. Si 1a , Iglesia aspiraba a reformar al mundo, 
j~ la pretensiói:J reformándose ante todo a sl )re­
~;. caso que ja,más se vió en potestad laica. Del afai;i 
dt ~ne irreprensible y san~ para saiitificat al 
Vnhieno con .,Sl1S ejemplos y. autoridad, se ori¡ina ta, 
~ d,1',;a que encienden ea los santos los ~-
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dos de toa eclec.iásticos, el enojo, el furor, lu inv~­
TIS. con que los reprendieron. Por eso, a tiempo que loa 
monjes cluniacenses vivían envueltos en lujo y molicie, 
quiso San Bernardo que los del _Císt~r prof~~ pobre­
za; y ni en los ornatos de las 1gles1as adm1t1~ oro o 
pl;lta: y más adelante, sucediendo que los mismos re­
formados del Cister se desvivían por poseer señoríos y 
rentas, Alejandt'o III alzó su voz contra ellos. Ni sólo 
m les monjes condenó San Bernardo el oro: esc:anda,­
lizóse al verlo brtllar en el freno y jaeces de las monta­
tas episcopales. Pedro de Blois lamentaba amargamen­
te que las rentas eclesiásticas, que habían de servir p&f'.& 
alivio de la miseria de los pobres, se empleasen en deh­
cados manjares, lisonja de la gula. Adnano l V pr~tó 
ciérto día a su compatriota, el docto Juan de Salisbury, 
lo que pensaban las gentes de él y de la Iglesia romana; 
y Juan de Salisbury, sin pararse en barras, contestó- "El 
raeblo se queja de que edificáis ~~la~i~s, mient!H los 
templos se desmoronan; de que usats purpura, mientras 
~ altares están desnudos ... El azote del Señor no cesa­
rá de pesar sobre vosotros, mientras continuéis mar­
chando por esa vía. Toda vez que me apuráis, declaro 
que debe hacerse lo que enseñáis y no lo que hacéis, ya 
que realmente es hereje o cismático quien se aparta de 
vuestra doctrina."-Alab6 el Papa la generosa franque­
za 4el filósofo, y trató de aplicar algún remedio a toa 
males que lamentaba. Pero nadie se expreaó con máa 
crudeza y energía que el anacoreta Pedro Damiáa. co-­
lahorador en la reforma de Gregorio Vll, Hay que leer 
ll1S declamaciones fogosas contra el matrimonio de loa 
clérigos, sus diatribas, sus maldiciones a las mujeres 

· é+Jnplic~ <kl desorden, a quienes llama "seductotas de 
clérigos, ~bo de Satanás, espw,aa del paraíso, yeneno de 
lu almas, espada de los corazones, buhos, lo~ ~­
juelaa .. .!'-La palabra era libre, ouanto el espmtu sumi­
so; la TO& imperiosa y tonante de los reformadores sa-
lia de la garganta de la lglesia, lo mismo ea d si¡lo , 
de Hildebrando que ~ loa que si~en; va.r~ ~v_o- _J,-.; ., 
tol, henchidos de santi<b.d, o apologistas del Cristíama- fT'.,e..~";¡. 
DIO; se S':}ceden denunciando .el esdndalo, y las aátir!'f, Ñ.~ 4' 
Jab:. sangrientas brota¿¡ de los labios de J~ ~~ ,t-

•4J"" '7 
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Dante, Gerson, Alvaro Pelagio. Admirable fuerza 
vital la de la Iglesia, que así se renueva interiormente. 

Al rehacerse, la Iglesia rehizo la moral social. Quien 
considere el oficio que desempeñó respecto ele la civili­
zación, y la contemple en su lucha secular con paganis­
mo y barbarie, y cuente y registre sus nunca interrumpi­
dos trabajos en pro del bienestar moral, intelectual y ma­
terial del orbe, comprenderá la teoría de Gregorio VII. 
La benéfica acción de la Iglesia no es artificiosa tesis his­
tórica; es hecho inmenso que salta a los ojos de todo 
aquel que lea y medite y estudie sus doctrinas, y atienda 
;. un irrecusable testimonio; los cánones de los Concilios, 
legisla<:ión incesantemente perfecciona-da, código progre­
&ivo fundado en bases de eterna equidad. La tradición 
de la Iglesia autorizaba las decisiones de tan augustas 
asambleas, de módo que la ley de ellas emanada, poseía, 
amén del carácter coercitivo, otro teológico: cuando ha­
bla el Concilio. habla el Espíritu Santo: No se limitan los 
Concilios a definir el dogma: corrigen las costumbres, y 
esto, desde su orig,en. Un canon de nuestro Concilio de 
Elvira, en el siglo 1v, impone ya siete años de penitencia 
& la mujer que haya inferido a su sierva lesiones morta­
les; estatuye penas contra las que rompen el lazo matri­
monial; contra los sacerdotes env~Itos en la usura y ne­
~ocios mundanos. Al paso que van reprimiéndose las he­
rejías y estableciéndose la disciplina, cuestiones prácti­
cas reclaman la atención de los Concilios. Del siglo 1v 
es también el canon de Cartago, que ordena honrar a po­
bres y viejos antes que a las demás personas, y que dá­
diva alguna del opresor de los pobres sea recibida en la 
Iglesia, así como el de Toledo que excomulga al podero­
so si despoja a un pobre y no restituye. En el siglo v, el 
primer concilio de Orange establece una de las institu­
ciones más piadosas de la Edad Media, el derecho de 
asilo, prohibiendo entregar a los esclavos fugitivos que 
ofendieron a sus amos y se refugian en las igles¡as: el 
de Agda, que legislaba durante la dominación de :\Jari­
co, dispone que la Iglesia tome bajo su protección a los 
libertos, excomulga a los homicidas, atiende a la suerte 
de los niños expósitos; el de Epaona condena al amo que 

, ma,ta a un esclavo; el V de Orleans, manda a los arce­< • - v 
.. -V, ?.,,. 

V> ~,1, • ',. ~,,~. 

INTRODUCCIÓN 

dianos visitar todos los domingos a los prisioneros, y a 
los obispos cuidar de que nada falte a los leprosos; el T!I 
de Lyon, reitera el mismo encargo; el de Macón, resuel­
ve que los obispos tengan franca su puerta para extran­
jeros y pobres, y veda a los clérigos presenciar ejecu­
ciones capitales; el JJI de Toledo, vuelve a favorecer a 
los e9e:Javos; el de Reims. más radical, reprueba que a 
nadie se esclavice; el IV de Toledo, censura que se 
obligue a los ju&os a abrazar el Cristianismo por fuer­
za; el XI depóne de su dignidan para siempre al eclesiás­
tico qne asiste a una sentencia ,de muerte, o castiga a 
cualquiera mutilándolo; el IV de Braga, impide a los 
obispos afligir con ninguna corrección corporal a sus su­
bordinados. En los numerosísimos Concilios de la Iglesia 
espafiola, se hallan repetidos cánones que tienen por ob­
jeto amparar y preservar de la muerte a las mujeres e 
hijos de los difuntos reyes godos: precaución bien nece­
saria en aquellos ti~pos de desapoderada ambición, 
cuando los parientes del rey que muere se proponen ex­
tinguir su de9Cendencia, como se vió en las dinastías me­
rovingia!!. Igual espíritu de piedad va inspirando a todos 
los Concilios; el de Berbería prohibe, al que cas6 con es­
clava, repudiarla por su clase; el de VerMuil ordena a 
jueces y condes soberanos que _it1zguen, en primer lu~ar, 
la causa <fe la viuda v del huérfano; el de Nortumber­
·1anc:1 exhorta a grandés y ricos a la ju..,ticia.: el de Arles 
previene que en épocas de hambre se repartan víveres a 
los pobres. Presenta la serie de los Concilios, diferenci11s 
merecedoras de ser notadas: atentos al principio a de­
finir dogmas, a establecer la disciplina y. liturgia, a coh­
futar monstruosas ~rejías que en los primeros siglos 
abundaron, les vemos, cuando arrecia la barbarie v la 
violencia manda, proteger a esclavos, mujeres y nfflos, 
du4cificar los códigos. atajar las mutilacione., y suplicios; 
del siglo vm al IX, al renacer las letras, sin dejar de mi­
rar por las buenas costumbres de la clerecía, se interesan 
J)Or la Instrucción pública, ordenando a los obispos leer 
la &entura Santa, estudiar; fundar escuelas, dar a los 
monasterios superiores sabios; al llegar las centurias x 
Y XI, su tarea es batallar con fos vicios eclesiásticos, sin 
descuidar por eso la causa de los débiles y menesterosos. 
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Este continuo grito. clamor perenne de bondad y justicia, 
que tanto consuela oir re~onar en edades alborotaJas y 
obscuras, explica el predominio social de la Iglesia funda­
do en los principios humanitarios y fecundos que sttsten­
taba. Profes:.í.balos desde su fundación, pero hasta la Edad 
~led:a no le fué dado comunicarlos tan c.xtensamente. 

No bastó que los santos de los primeros siglos se con­
~grasen, con perseverancia invencible, al rescate del rs­
clavo; sino que la Iglesia, en cierto mo<lo, le hizo inviola­
ble por medio del derecho de asilo, franqueando sus puer­
tas y consagrando un CV'cuito, por lo regular de treinta 
pasos a la redonda, para que proscriptos y perseguidos, 
acosados como fieras, tuviesen seguro refugio en épocas 
'vengativas y crueles. Unico contrapeso al poder de la es­
pada era la Iglesia; a no existir ella, el mundo se hubiese 
visto entregado a la fuerza material. Aún llegó a m:.í.s que 
a contrapesar la espada: subyugóla, poniéndola, con la 
caballería, al servicio de los oprinM!os; con las cru1.adas, 
al de la fe. Mediante una Orden religioso-militar, redi­
mió, ennobleció a los parias de la Edad Media, los abo­
rrecidos gafos: el gran maestre de San Lázaro era un le­
proso. Pero al señalar el fin ideal de la guerra, se antiC'i­
p6 a enseñar lo que nuestro siglo cree haber descubierto, 
a saber: que el estado normal y natural de los pueblos 
cristianos es la paz. Toda circunstancia fué ocasión de 
predicar paces: epidemia~, sequías, hambres, sirvie~on de 
ejemplo que ablandase los corazones: y no pudiendo ob­
tener pacificación completa, instituyó, a lo menos, la 
Iglesia un respiro, la Treg"a de Dios. Acatábase la tre­
gua de Adviento a la Epifanía. del domingo de Quincua­
gésima a Pentecostés, en las Témporas, en casi todas las 
fiestas del año, y cada semana, desde la tarde del miér­
coles a la mañana del lunes. Mientras duraba, a nadie 
era licito ir armado ni reñir; sus~ndiase toda contienda. 
El sei'lor que infringia la tregua, perdía su feudo; el sier­
"'° la mano derecha. En templos, claustros, aldeas, moli­
nos y caminos, guardáibase la tregua pcr,étuamente, y lo 
mismo en las personas de los eclesiásticos, peregrinos, • 
judíos, mercaderes, mujeres y labradores. ~eñalada obra 
c!e misericordia gue dió gran fruto, y no redunda en me­
uor gloria •de la Iglesia porque en algunas partes fuese 
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h tregua violada, y porque iracundos señores feudales 
la escarneciesen y el sanguinario trovador B71trán de 
Born hiciese gala de no respetarla. No anduvieron las 
potestades seculares ta~ poco avi~da,s que no compren­
diesen la profunda equidad y sab1duna de la Tregua de 

, Dios, y que no estableciesen a su vez la ta::_ p~blica, cu­
ya infracción castigaba Federico I con perdida de la 
vida. 

¿ Y en quién sino en la Iglesia habían de po~~r su CSJM:• 
ram~a multitudes que dependían de la protecc1on y capn­
cho de un señor? ¡ Ay de ellas, si el árbitro de sus desti­
nos no se amarraba al dulce yugo de la Iglesia I Y, ¡ ay 
t;;mbién de él si sus desafueros y maldades atraían sobre 
su cabeza el rayo de la excomunión! Ni amigos, ni alia­
<los Je mantenían su fe, ni los vasallos mismos pe~seve­
raban en rendirle homenaje. Para conseguir tales efec­
tos no era preciso el anatema eclesiástico; bastaba la 
maldición de algún solitario o eremita: la cólera divina 
pesaba entonces soble· el castillo y el señor; apartabans~ . 
de él sus deudos sus hombres de armas se negaban a se­
guirle a la lid; después de muerto el opresor, la f~nta!:Ía 
¡,opular encerraba su gimiente sombra en el torreon tes­
ti,,.o de sus crímenes. A veces la fe inmuta y reblandece 
ci°alma de risco del señor; baja de su nido el buitre feu­
dal, corre al templo, se confiesa públicamente, se hace 
azotar por mano de un clérigo, distribuye sus bienes a los 
pobres, funda un monasterio, Y. vuelto mansa pal~ma, 
edifica a los que antes escandalizó. El fiero conquista­
dor Canuto de \'uelta de una peregrinación a Roma, 
convoca a s

1

us súbditos para darles la regocijada nueva 
de que en lo sucesivo les gobernaría con justicia y ca­
ridad. 

La I o-lesia tendía asimismo su manto protector sobre el 
peregrino y el viajero; los Concilios s~ oponían a q_ue se 
imp.isiese a los mercaderes nuevos tributos y peaJes, Y 
excomulgaban a quien hiciese en algún modo pel_igroso 
los caminos; para viandantes se fundaron los pruneros 
hospicios, regidos por monjes: y_así fué creci7ndo la ac­
tividad y prosperaron las relaciones comerciales entre 
pueblos diversos. Co~ no menor empeño _f~mentó_ ~1 pro­
greso científico. Caracter de deber rehg1oso dio a la 
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• 
creacicln de escuelas . 1 . 
lo a toda cultura; las 'un~~e:~a~tenos _sirvieron de asi­
del poder eclesiástico Ta t ~ _es nacieron a la sombra 
· , · n o miro por el b · 

s1stenc1a de los estudiantes en la . d ienestar y sub-

=Jec:nJ:::,t~it~"tes co":~;:i~ ff~:::it~~ª~!~• h1~~ 
a la edad mod . a ensenanza hizo, anticipándose 

erna, sagrada mag· t t 
tuvo autoridad teológica 15 ra_ u~a; el catedrático 
siásticas. Sobre tantos ?e~::fete~c1a en materias cele­
el establecimiento de la . t' . os . escuella uno mayor, 
movible base: la igualda~usU~,a social fundada en incon­
uno su dogma. así com. oAes,el derecho de lalgles1a, 
hu~no, también fué red~;kf

0 
t~n pecó t?<lo el género 

se sigue que toda alma ti I o e_n Cnsto: de donde 
mismo valor c _ene ª os OJOS de la Iglesia el 
de los fieles.·¿ Eo:~~:t:c:e d: eSta idea ~s la solidaridad 
nobleza? en Jo único sust ~tr~bar, segun_ 1~ Iglesia, la 
ley de D' os el m anc1a . e cumphm1ento de la 
divina. d1e~ente ªf; ::;i~ de I obediencia a la voluntad 
grí~ cómo lo que suele ent:n:er arrogante rey de Hun­
aoc1dente, institución humana s~ por nobleza es mero 
son iguales ante la mirada de' l5i cerno todos los hombres 
ra a Alfonso de Castilla ue n os• Greg~no VII decla­
cargos a hombres de b _q ~ ~s verguenza fiar altos 
c!ía as . ªJº nacimiento: y nadie lo o-. 
tería :::~óm:f:á;:~eqvua,.den del~dedun t~ller de carJn-

1 I . o so 'º e la tierra E f 
t?, ~ gles1a,_ no contenta con predicar iguald d ¡° e ec­
hca, el Pontificado es accesible I , . a ' a prac­
ciales; el na-cimiento hace al b .ª as tltimas clases so­
al obispo y al Papa. en edacte"rº1'.Y ª r_e)'.; la capacidad 
no reconoce privil~gios d s anstocrat1cas, la Iglesia 
gorio andaba em - d e sangre. Cuando San Gre­
dro de A , pena o en separar de su amante a Pe­
, 1 1 ragon, entre otras razones alegaba una que 

s1 so a a canza a demostra l . por 
por la Iglesia. era la m/ a naturadl equidad profesada 
de seducirla ei re Jer espo_sa e un vasallo antes 
lidad ha d Y,, y el Papa advierte a éste que la fide-

e ser reciproca entre . 11 _ 
el señor la viola indignamente q:~:a ~s y 1 senores1 y que 
posa. Concebido así, el derecho feu~:l ºet lovasallo su es­
moralmente contrato. y si el _ 'be que debe ser 
za converti~áse de f ' 1 senor rec1 esta ensefian-

, iranue o en hermano de armas de sus 

• 

INTRODUCCIÓN 71 

siervos, y llegará hasta exponerse a las flechas sarrace­
nas por defender la vida de un vasallo. 

Al cristiano concepto de esencial igualdad humana, se 
debieron leyes más equitativas, proct:dimientos judiciales 
menos feroces, y amplia y filosófica idea del derecho. La 
Iglesia enseñó a castigar por corregir1 no menos que por 
Justa vindicta. Un Papa dijo que ni en ley divina ni hu­
mana es lícito el tormento; y que si algún valor se atri­
buye a la confesión del reo, ha de ser voluntaria. Un 
Concilio fué el que declaró que-"el fin de la pena es la 
enmienda. 11-Hemos \'isto cánones prohibiendo a los 
tclesiásticos asistir a ejecuciones capitales: repugna al 
espíritu de la Iglesia el derramamiento de sangre: con 
repetidas providencias trata de desarraigar una de las 
prácticaS: penales más atroces, la mutilación, resabio 
bárbaro tan tenaz y común, que los Concilios hubieron de 
vedar expresamente que al monje pecador le sean arran­
cados los ojos. No pudo la Iglesia cosechar a la vez todo 
el fruto de sus desvelos: largos años pasaron antes de 
que la tregua de Dios mudase el estado de guerra peren­
ne en estado normal de paz, el solemne combate judicia­
rio se redujese al vergonzante y clandestino duelo mo­
derno, cesase la piratería, se multiplicasen los hospitales 
y establecimientos de beneficencia. Si pronta ,es la des­
trucción, lentas son siempre las mejoras. La tarea de la 
Iglesia fué secular. 

Patente indicio de la humanidad de la Iglesia-por re­
caer en quien recayó-es la tolerancia con los ju días. En 
ningún país sufrió menos la raza israelita durante la 
Edad :M.edia, que en Roma y demás países sometidos a 
la Santa Sede. Al ser elegido un Pontífice, le presentaban 
los judíos un ejemplar de su ley; hubo Papa que la tomó 
)' la arrojó tras de sí, exclamando :-"Vuestra ley bue­
na fué, mejor es la de los cristianos :''-y como para pro-. 
bar la verdad del dicho, la ley nueva usó de misericor­
dia con la antigua. Por todas partes, en la Edad Media, 
viven los judíos arrinconados, como arañas, en los tene­
brosos ángulos de la sociedad; desde allí tejen su telara­
ña de préstamo y usura, para cazar a las moscas inad,·er­
tidas. Su frente se inclina al peso de la reprobación uni­
versal; agobiados con impuestos y oprobios, cuentan los 
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años por las persecuciones: con ellos se ensañaron los 
c:mperad~res pag~n?s, Domiciano, Tito; los cristianos, 
C'onstantm?, J ust1111ano, Heraclio; Mahoma les cubrió 
~e desp:ec10; los magos persas les expulsaron. Habien­
ao ~ruc1fic~do al ,ve:dadero Mesías, fueron juguete de 
"_anos mes1as apocnfos, que les mantuvieron en con­
t'.nuas alter1:ativas de desesperación y esperanza. Cinco 
siglos despues de _derramar la sangre del Justo, equipa-

' ran a la Jer mosaica !ª compilación del Talmud, que les 
da la cons1,gna de odiar a los cristianos, de empujarles 
c~~ndo esten _al borde de un precipicio. Lentamente, re­
cibiendo las piedras qu: el pueblo les arroja, los bofeto­
nes con guantelete de hierro que los señores imprimen en 
su rostro ~I día d_e Jueves Santo, va fermentando en su 
a)ma el ocho callado y sombrío que tan de mano maestra 
P1?t~ el gran trágico inglés: no les basta arruinar al 
cristiano, quieren inauditas represalias: ya no piden oro• 
reclam~n, c~mo el Sil~k de Shakespeare, carne humana; 
en_ la h1s~~na d: l~s siglos medios abundan procesos ho­
rr:bles, nmos cristianos robados por los hebreos para sa­
crificarlos con e~p~ntosos refinamientos de martirio: son 
tantos Y tan unammes los testimonios, que apenas cabe 
dudar de la aterradora autentici<lad del hecho: el ptie­
blo _se :--enga con degollaciones en masa,,con hecatombes 
de Judtos: los reyes tratan de salvar a miles de desven­
turados; fero la más especial protección a tan detestada 
raza,_ }a ?1spensa la Iglesia : para el hebreo, como para el 
~clesiast1co, es perpetua la tregua de Dios. Sólo en Ita­
lia se les permite adquirir tierras y poseerlas: únicamen­
te en_ los pontífices hallan benigno amparo: Gregario IX 
prohib_e _que les maten; Clemente IV les defiende contra 
17 fanat1ca_ cruzada po~ular de los Pastorzuelos, que que­
r.a ext:rmmarles; AleJandro II felicita a los obispos de 
las Galias por no haber consentido que los cruzados mal-
tra~asen a _lo~ hebreos, añadiendo que les proteo-ía-"por 

1

. 
i;~~dad _crl1sitiiana, f a imd'.taCción de sus predec:sores."- . 

e~c10 , y m_as ~ar e lemente VI, prohibieron que 
se obligase a los Jud1os a recibir el bautismo contra su 
, ol~ntad. ~n .santo, Hilario de Arles, mostró tal caridad 
hacia los Jud1os, que cuando murió siguieron su féretro 
llorando. A su vez los Concilios respetaron la conciencia 
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de los hebreos prohibiendo el empleo de medios coerciti-
vos para lograr bautizarles. . , . . . 

Fué la Iglesia, en toda ocas1on, poser c1v1hzador po_r 
excelencia : para esforzar y patentizar esta verdad, consi­
deremos lo que hizo de la nación en ~ue m~s directamen­
te influyó; lo que supo hacer de Italia. Quien acuse a la 
Iglesia de tentativas de dominio teocrático _abso_rbente y 
exclusivo, puede desengañarse leyendo la l11sto~1a de los 
países sometidos al Papado.·Allí se formaron primero los 
!-.funicipios y se conoció la libertad. 1(i~nt_r~s en otr~s 
comarcas el poder señorial ahogaba las ~1m1aas. comun_1-
dades nacientes, o renacientes, por rneJor decir, Italia 
uo pierde ni interrumpe la tradición de }as suyas, ~ v_e 
.,Izarse en su seno florecientes estados, prosperas republt­
cas. La organización de las ciooades de Toscana y Lon:i­
bardía se ajustó al modelo de las antiguas romana~; ~rea­
ronse magistrados, que eran al par jueces, adm1111stra­
dores y capitanes: hubo asambleas. soberanas que dec~e­
tasen, como el antiguo Sen~do, guerras ! paces; )os ¡e­
fes electivos se llamaron consules. Donue se respiraban 
tan precoces auras de libertad, también se manif~stó 
tempranamente el movimiento emancipador de los sier­
vos. A mediados del siglo xm, B?loma declara. que en 
ttna ciudad libre no debe haber smo hombres ltbres, y 
da por rescatado a todo sierv~"a honra de nu~stra Se­
ñor Jesucristo".-Imitaron el eJemplo de Boloma no po­
cas ciudades más, y ya se deja entender po~ estas se1~as 
cuán escasa vitalidad tuvo en Italia el feu<laltsmo, comoa­
tido, vencido y dominado por fuerzas_ superiores? las. ciu­
dadanías el estado llano y el comercio: comerc10 v1ato­
rio arm~do militar, base de una aristocracia no infe­
rio~ a la fet~dal en consideración y orgullo, pero en s_us 
privilegios menos onerosa. Para impul_sar al _co~1:rc10, 
era preciso armar flotas, arrostrar peltgros, 1tn:1p1ar de 
piratas las costas, y constituir, en vez de las trem,tlas y 
atrasadas villas feudales, ciudades bellas, abundantes_ ,Y 
hospitalarias, gallardamente tendi?as al bo_rde del Adna­
tico y del Mediterráneo; emporios de nqueza y arte, 
cuna del Renacimiento. Y como todas ellas reclan:,aban 
ser presididas por alguna autoridad, no impuesta_ v'.olen­
tamente, smo aceptada de grado y por convenc1m1ento, 
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la ejer~ieron ~os O~fspos_. Era el Obispo protector nato 
de la ciudad; el babia sahdo, en los angustiosos momen­
tos d~ la invasión, a presentarse al jefe bárbaro a 
ama?sa~le; él inventó el paladio, estandarte de la ~iu­
dad itahana, _la ~ar roza tirada por bueyes; él tomaba par­
te en las aflicciones y en las glorias del Estado de las 
~uales dependía ~I esplendor de su Sede, y mi;aba los 
m~ereses de los. c~udadanos como propios .. Mas el influjo 
episcopal se ongmaba de otro superior; del pontificio. 
Moralmente, el Papa regía y unificaba tanto estado chi. 
co, }'. era verdadero sobe;an?, con soberanía espiritual; 
por él se ~espetaban entre s1 y se guardaban fe y Jeal­
t~d J?Otenc1as peque.ñas y envidiosas. Ofrecieron las pro­
v!nc1~~ del _med1od1a de Francia ejemplo de una orga-
111za_c1on analoga a la de las ciudades italianas; pero les 
~alto _el suave freno del Pontificado, y la herejía y la 
licencia ahogaron en germen su civilización. Sabedora 
Italia _de lo mucho qVe al Pontificado debía y del estre­
cho vinculo que la ataba a la Santa Sede, identificó la 
causa ponti~cia a_ la nacional. Al protestar Gregorio VII 
contra l~s. !nvest1duras dadas por los legos, se apoyaba 
e~ la opm!on popular; el pueblo le sacó de la prisión en 
t~1unfo. S1 _los Emperadores, enemigos del Papado, ele­
g1an un antipapa, la e.xecración general caía sobre el in­
truso: la crónica de Stigero nos dice que fué el pueblo 
de Roma quien-'·enamorado de la grandeza y liberali­
da,d de Calixto II''-se apoderó del antipapa Burdino 
h~cl_i~r~ de Enrique V,. y montándole en un camello )'. 
,·istle~c!'ole manto de pieles de macho cabrío crudas y 
sangu!nol~ntas, Je Jleyó humillado a los pies del Papa. 
Lo mas digno de nota es que esta soberanía democráti­
ca de los Papas no cayese en exceso alguno de los que 
suelen .man_char y afe~r la libertad: padres del pueblo, 
no complacientes padrinos, se mostraron los Pontífices. 
Cuando el demagogo reaceionario Arnal<lo de Brescia 
logró con sus predicaciones restablecer en el monte Ca­
pitalino la república romana, en los Papas encontró di­
~e la marea ~~diciosa, mientras, por lógica aunque 
singular evoluc1on, la algarada republicana de Arnaldo 
J sus secuaces concluía pidiendo y aclamando por úni­
co y absoluto señor de Roma al César alemán: es decir, 
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haciendo retroceder a Italia cuatro siglos, queriendo 
atarla de nuevo al rollo feudal y al yugo extranjero. No 
fué vencido el feudalismo sin lucha: tal vez su porfiada 
resistencia impidió la constitución permanente y defini­
tiva de la nacionalidad italiana. Italia no consintió que 
arraigase en su suelo la planta ieudal: los munici~ios, 
más poderosos que la nobleza, la echaron de sus mdos 
de águila, obligándola a bajar a la ciu<lad, ~ p_onerse _en 
contacto con el estádo llano; si el señor res1st1a, la cm­
dad arrasaba su castillo. En cambio, el noble adquiere 
prestigio militar sin salir de la misma ciud~dama: la 
nobleza aislada en·otros pa1ses, se muestra social en Ita­
lia. Pe;o al lado de l talia, separado de ella sólo por la 
natural frontera de los Alpes, se alza, annado hasta los 
dientes blindado de hierro, el coloso del feudalismo, en 
ningun~ parte más pujante que en Aleman}a; porque l,n• 
glaterra y Francia lo contrapesaron con ta Monarqu1a, 
y en España a la Monarquía se unieron, para templarlo, 
un régimen municipal muy sabio y pr~gresiv~ y la gue­
rra popular y nacional de la reconquista! mientra~ en 
Alemania la cúpula gigantesca de la ma1estad cesarea 
descansaba sobre columnas de granito, sobre rudos ba­
rones semejantes al de la ma110 de hierro descrito por 
Goethe. Como enorme masa, se desplomó contra Italia 
el feudalismo germánico. 

Tras de los Alpes sonaron por vez primera los nom• 
hes de giielfos y gibeli11os, que costaron a Italia tanta 
sangre. El hijo de un compafiero de Atila! Welf~,. cuyos 
descendientes llegaron a duques de Bav1era, d10 nom. 
bre a los giielfos; el ca5til!o de Weibling, solar de los 
condes de Hohenstaufen a los gibeli11os. Ambas casas 
se disputaban el Imperio,' y gritos de guerra de sus ej_ér­
citos fueron Welf y Weibling, voces que presto hab1an 
de repetir los ecos de Italia, país del cual no apartaban 
sus ojos los emperadores alemanes. En prenda de la 
codiciada soberanía, usaban el título de reyes de roma­
nos,· distribuían feudos en Italia; rodeaba su frente el 
aro de hierro de los antiguos monarcas lombardo,s; en 
suma, se atribuían todos los fueros de la realeza en la 
península latina, renovando la aspiración a la mon~r­
quía universal, el dorado sueño de Augusto, Teodonco 
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y Carlomagno. No les faltaban partidarios en Italia mis­
ma: de Ron1a les llegaban mensajes llamándoles a de­
,olver al Imperio el esplendor- de los tiempos de Tra­
jano y Constantino: y acaso pudiesen realizarse sus vas­
tos planes, tantas veces frustrados, si la desmedida am• 
bición de los Césares no pretend;ese, amén del dominio 
temporal, el espiritual; si no intentase transformar al 
Vic~rio de Cristo en lugarteniente del Imperio, y no 
hubiese patentizado sus miras absorbentes y tiránicas 
en la cuestión de las investiduras. Al arrojar la careta 
los Césares, el duque <le naviera Güelfo, que vivió en 
c~sto himeneo con .Matildc, la bienhechora de la Igle­
~Ja, mantuvo la causa del Papa, y los antiguos nombres 
de giidfos y gibeli1:os sirvieron en Italia para distinguir 
a los adictos a la Iglesia y al Imperio. 

Continuación de la pugna de las investiduras fué la 
qt:e ocasionó el legado de la condesa Matil<le. Al ver que 
si.2s feudos pasaban a la Santa Sede, el emperador de 
Alemania trató de•recuperarlos: nunca pudieron los Pa­
¡,as convencerse mejor <le que el pueblo estaba por la 
Iglesia y con la Iglesia. Se reprodujo, hasta con coin­
cidencia de nombres, el drama de Gregorio VII: Gela­
sio II foé arrastrado de los cabellos por otro prefecto 
Cencio, Y. el pueblo rompió las puertas de su cárcel: Ca­
lixto II vió a las turbas traerle arrastrando al antipapa 
imperialista, y el homenaje de los leales normandos, 
que corrieron a ofrecer al Papa su asistencia, influyó 
para que Enrique se aviniese al concordato de \\iorms, 
en el cual la Iglesia, con entero desinterés, sólo puso 
empeño en asegurar la in<lepenrlencia espiritual, mien­
tras el César se reservaba hs ventajas materiales y po­
líticas. F.n breve murió Enrique V, extinguiéndose con 
él la Casa Sálica; su sucesor, el sajón Lotario, se mos­
tró más propicio a la lgiesia: en pos de él, ascendió al 
~olio el primero de la célebre estirpe de Hohenstaufen, 
Conra,fo; y jefe de una casa esencialmente feudal, se 
asoció al épico acontecimiento que más contribuye a ani­
quilar el feudalismo: las Cruzadas. Llevóse tras sí Con• 
ra<lo la pesada caballería teutónica, la que abandonada 
<:n el desierto por sus guí:is griegos, fué hostigada, en­
nielta, destro~atla por los turcos; el Emperador, que no 
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udo consolarse del cfesastre, se volv,ió a morir a E:uropa, 
~ • ndo el poder al héroe legendario que personifica el 
f~alismo: Federico Barbarroja.-Dotado ~~ las cua­
lidades eminentes que requería la represcntac1on del lm­
pri io brazo incontrastable, mente alemana, perseveran­
te ;oñadora a la \'ez, se creía, con fe r,rofun<la, here­
deio legítimo y directo de los César~s r_oma~os y . del 
César carlovingio sepultado en Aqmsgran ;_ mstru1d?, 
elocuente, robusto y temerari~, en él e~~ontro Alemania 
el suspirado Mesías del cesa~1s11:o. Re;1en ~oronado, _lla­
móle con dulce reclamo la itahan~ sirena. en. la dicta 
de Roncaglía, los juristas de Boloma le reconoc~eron su: 
cesor de J ustiniano; su primer acto de ~utondad fue 
encender las llamas que consumieron al agitador_ Arnal­
do de Brescia. No duró, sin embargo, 1~ con~ord1a entre 
el emperador y el Pontífice; Barbarroja aspiraba, com~ 
sus antecesores, al señorío absoluto de cuerP?s y alm~s' 
Adriano IV defendía, como los que !e p~e~edteron, la i_n­
depcndencia de Italia y la libertad espm~ual,- Al indis­
ponerse con el Papa, llarbarroja se enajeno el afecto 
de toda Toscana y Lombardía; despertáron7e los fieros • 
instintos del opresor feudal, y v:éronse las villas quem~­
das y arrasadas, los hombres mutilados, atados los m­
ños a las máquinas guerreras para que los padr~s !~º s~ 
atreviesen a emplear en la defensa annas arr?jamzas' 
una gran ciudad, opulenta, hermosa, ~s demohd~, se_m­
brada de sal, y los milaneses vagan sm hogar _m _asilo, 
encendiendo en vengadora cólera_ .l~s pech~s itahanos. 
Elévase entonces la protesta patnotica, la hga lombar­
da: únense todas las ciudades contra el opresor; el Papa 
bendice la confederación; y el estado )la~o, los artesanos 
y mercaderes, se dan tal arte en esgrimir la esp~d~, que 
triunfan de los aguerridos alemanes; cogen pr1S1o_nero 
al hijo de Federico, Otón. y el arrogante Barbarroja se 
ve compelido a doblar el cuello y a prost~rnarse ante un 
Papa de plebeyo origen, a tenerle el estribo y llevar del 
diestro su montura. "r.' • • 

T d O a Federico como la paloma del .c.sp1r)tu 
an a vers E • d s ma · 

~ t f • el lco'n de bronce de nnque e aJo . "ªº o, ue A • • 
venció Barbárroja al poderoso duque, per? en aquec10 
su propia autoridad al conseguirlo. Ya Adm .. :-io IV, bur-


